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La reciente modificación del Tratado de 9 de Julio de 18S9 
celebrado entre Espafia y la República Argentina , sirve de texto 
á un folleto anónimo , en el cual se reproduce la mayor parte de 
las ideas que el Dr. D. Juan Bautista Alberdi, ex-ministro de la^ 
Confederación Argentina , emitió en 1861, en respuesta ¿ varios 
ai;ticulos del Sr. D. Jacinto Albistur, publicados en La América. 
£1 objeto exclusivo de la publicación que nos ocupa > no es otro 
que el de prevenir los ánimos en las Cortes Españolas contra un 
proyecto de ley dirigido á remover las dificultades que ofrece el 
art. 1.^ de la Constitución de la monarquía, en conflicto con las 
Constituciones y las íeyes de algunos Estados Sud-Americanos. 

Dejando á un lado las apreciaciones del autor anónimo respec* 
to á la Diplomacia Argentina, durante la guerra de la Independen- 
cia, para debatirlas oportunamente, vamos á concretarnos por 
ahora al principio de la ciudadanía natural, y al examen del ar- 
tículo I."" del Tratado de 9 de Julio de 1859. 

Las instrucciones dadas por el Gobierno Argentino al SeQor 
D. Mariano Balcarce, negociador del Tratado de modificación^ 
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son, á juicio del autor del folleto, un caloroso alegato en fa?or del 
derecho local de Buenos-Aires. Dos miras principales creé descu- 
brir en esas instrucciones : I."", establecer que la antigua Confe- 
deración no es la actual República Argentina; y S/, dejar sentado 
que los Tratados hechos por la primera no son pactos Nacionales. 

Resulta de actos públicos y solemnes: 1.^^ que las Provincias 
que integraban la Confederación » en virtud de la Constitución que 
se dieron en 1853 , se ligaron sin la concurrencia de Buenos-Ai- 
res ; que esta Provincia no se adhirió á ese pacto hasta que en vir- 
tud de convenios especiales se le reconoció el derecho de exami- 
nar y de aceptar aquella Constitución ; 2.^ que examinada por 
Buenos-Aires la Constitución de la antigua Confederación, uña 
Convención Nacional constituyente aprobó las reformas que Buenos- 
Aires hizo en la ley fundamental Argentina; S."*, que entre estas 
reformas se encuentra la del art. 3i que estableció ternúnante- 
mente que los Tratados celebrados por la antigua Confederación 
sólo eran ley suprema del pais para hs Provincias que hubiesen 
tenido representación en el Congreso al tiempo de la ratificación 
de aquellos. 

No hallándose Buenos-Aires en este último caso, reconociendo 
la Nación que el Tratado con Espafta no la obligaba , ¿habia ó no 
razón suficiente para negociar una modificación que exigían los in- 
tereses Nacionales? Desde que la protestado Buenos- Aires contra 
el Tratado de 1859 dejó de ser para la Nación un acto anárquico, 
convirtiéndose en un derecho perfecto, no era ya la Provincia^ era 
la República la que se oponia á la ejecución del Tratado : hé aquí 
la conveniencia, hé aqui la necesidad de la negociación reciente, 
fuera de los obstáculos que oponi» la ejecución de las eslipidacio- 
nes del art. 7.^ 

Pero hay otra tendencia en esas instrucciones, agrega el au- 
tor anónimo; dueño del Congreso el actual Gobierno Nacional , ha 
podido hacer derogar la ley de 1857, y prevalerse de esta cir- 
cunstancia para alcanzar la reforma del Tratado de 1859. 

Para raciocinar de semejante manera, se olvida que un ar- 
tículo de la Constitución Nacional autoriza al Congreso á legislar 
sobre naturalización , pero bajo el principio de la ciudadanía na-- 
tur al; se olvida que al dictarse la ley reciente de ciudadania, el 



6 

Congreso DO ha venido á derogar una ley que ya lo estaba de he- 
cho por la reforma Constitucional que se contiene en el articulo á 
que nos hemos referido. 

Es por otra parte inexacto que el Gobierno Nacional haya con- 
siderado que las Provincias se hablan desligado de las obligacio- 
nes que les impuso el Tratado ; las consideraba obligadísimas á su 
cumplimiento, pero no era dable salir de un dilema , á saber: ó 
España impone por la ñierza á Buenos-Aires el Tratado que las 
mismas Provincias han reconocido que no estuvieron facultadas pa- 
ra celebrar á su nombre ; ó el Tratado se cumple sólo en una par- 
te del territorio , y son extranjeros en las Provincias los que Bue- 
nos-Aires reputa ciudadanos. — ^Hé aquí otras consideraciones que 
legitiman la negociación del Sr. Balcarce. Luego hablaremos del 
articulo 7.^ 

El preámbulo del Tratado de modificación es la más convin- 
cente prueba de que el Gabinete Espafiol ha tomado en seria con- 
sideración las circunstancias especiales en que los sucesos habían 
colocado ¿ la Provincia de Buenos-Aires , y no alcanzamos á con- 
cebir cómo el autor anónimo lo comprende de una nianera tan 
extrafia. 

((S. E. el Presidente de la República Argentina por una parte, 
»y S. M. la Reina de las Españas por otra, animados del deseo de 
«remover las dificultades que se han suscitado para la ejecución 
))del art. 7.*" del Tratado de Reconocimiento , Paz y Amistad , ce- 
)>lebrado en Madrid el 9 de Julio de i8S9 , y teniendo en cuenta 
:»que el restablecimiento de la unidad Argentina, felizmente lleva- 
))da á cabo en virtud de la reincorporación de la Provincia de Bue- 
))nos-Aires, hace necesaria la modificación del mismo artículo, han 
«nombrado por sus plenipotenciarios, á saber, etc.» 



IL 



Examinemos ahora el art. 7."" del Tratado del Sr. Alberdi, que 
dice : «Para fijar la nacionalidad entre Españoles y Argentinos, se 
«observarán las disposiciones contenidas en el art. I."" de la Cons- 
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ntitacion de la monarquía espafiola^ y en la ley Argentina del 7 de 
))Octubre de 1857.» 

El autor anónimo se desentiende de la circunstancia de que la 
ejecución de este articulo ha encontrado obstáculos insuperables, 
por el desacuerdo en que se colocaron el negociador ArgentinOi 
las Autoridades de la Confederación y el Ministro Español, respec- 
to ¿ la inteligencia de la ley Argentina. En efecto y firmado el Tra- 
tado de 9 de Julio de 1859 , con fecha 13 del mismo mes , el Sefior 
Calderón CoUantes dirigía al Sr. Alberdi una nota en que, después 
de manifestar su modo de ver sobre la deuda de Tesorería, decía: 
«La política del Gobierno de S. M., relativamente al modo de con- 
))siderar la nacionalidad de los hijos de Españoles, nacidos en ter- 
))ritorio Argentino, es igualmente bien conocida de Y. S. ; la Cons- 
))titucion Española citada en ^1 art. 8.'' no obliga á los hijos de Es- 
»pafioles nacidos en territorio extranjero á conserYar siempre la 
))nacionalidad de sus padres : libres son de elegir la de su prefe- 
»rencia desde que se hallen en edad competente para poder reali- 
))zarIo; pero si faltase esta especial circunstancia y el Gobierno Es- 
»pafiol consideraría como ilegítimo el ejercicio de un derecho no 
»consignado en la ley de ciudadanía, ni reconocido por la legisla- 
))Cion de los demás países. He admitido el pensamiento de Y. S. 
))de que se cite igualmente en el Tratado la ley Argentina de 1857, 
)>porque en todas las conferencias que hemos celebrado , hemos es- 
))tado de acuerdo en considerar que el espíritu de aquella ley es 
:»el mismo que el del art. 1.'' del Código fundamental de la monar- 
))quía Española, La suposición de que hubiese sido otra la mente 
»del legislador, envolvería un agravio de .que su ilustración pre- 
))serva al Gobierno Argentino. Si pudiera creerse que en los arlí- 
»culos 2.^ y S."" de la referida ley se ha consignado el principio de 
»que los hijos de menor edad puedan ejercer un derecho tan gra- 
))ve como el de elegir su nacionalidad mientras permanecieran ba- 
»jo la patria potestad, se declararía que cuando las leyes exigen 
))una edad determinada para el ejercicio de todos los derechos , no 
«prefijaban edad alguna para usar del que constituye á un indivi- 
))duo ciudadano libre de una República , ó subdito de una Monar- 
))quía absoluta. Los vínculos de familia se relajarían donde tales 
«doctrinas sirviesen de fundamento á una ley, y la sociedad sen ti- 
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»ria proftiDdamente sus funestos efectos.»— (Nacional Argentino 
de 23 de Febrero de 1860.) 

Por una parte el Sr. Alberdi creyó salvar la diflcultad fiando á 
la jurisprudencia la decisión de estas dudas , lo que equivale á 
hacer una transacción en la que los interesados quedasen aún más 
desacordes que antes del arreglo de sus diferencias. 

Revendiendo, puesta la duda del Sr. Calderón GoUantes, 
contestaba el Sr. Alberdi lo siguiente: «En cuanto á la nacionalt- 
»dad de tos hijos de Españoles y de Argentinos nacidos en los ter- 
»ritorío8 respectivos» me habia sido señalada como base precisa del 
))Tratado la ley de 7 de Octubre de 1857 que regla la ciudadanía 
))de los Argentinos. Esta ley, como Y. E. sabe , es la reproducción 
»casi textual del principio consagrado por la Constitución vigente 
))Ebpafiola , con excepción de la reserva que dicha ley hace en favor 
»de los hijos de extranjeros, nacidos en el suelo Argentino , que 
))prefieran la nacionalidad de su origen. En cuanto á la edad de 
»ejercer este derecho de opción , V. E. expresó siempre la opinión 
))deque no podia ser sino la edad competente según las leyes civi- 
»les de todos los paises , á lo cual no encontré yo ni encuentro ob- 
»jecion que hacer, por lo mismo que la ley Argentina no determina 
))distinta edad.»— «Por lo demás tampoco dudo que el principio y 
»sistema contenidos en la ley Argentina de 7 de Octubre de 1857, 
»reciban en el Plata la misma aplicación que han recibido en 
»la jurisprudencia internacional de Europa, sefiafadamente en 
»Franc¡a y Espafia. » (Nacional Argentino de 23 de Febrero 
»del860.) 

Descosas nos llaman la atención en estas palabras de la nota: 
l.^Que el Sr. Alberdi debía saber á qué atenerse sobre la duda 
que proponía el Sr. CoUantes, sin cuidarse de la opinión de este 
señor sobre la mente del Congreso Argentino. S."" Que no siendo 
igual en todos los paises la época de mayor edad , pues en unos 
pueblos se fija en los 21 , en otros en los 25 afios, la jurispruden* 
cía Europea no podia servir de norma sobre este punto. 

Poco satisfecho debió quedar el Ministro Español con semejante 
respuesta , pues en suma , el Sr. Alberdi no le decía si la ley acor- 
daba el derecho de opción al hijo emancipado , ó sí debia enten- 
derse que el que estaba aún bajo la patria potestad podia ejercer 



semejante derecho, que era lo que temía el que propuso la cues- 
tión.— El Sr. Alberdi no contestó nada decisivo : quien lo hizo fué 
el Gobierno Argentino y y lo hizo de la manera que temía el Sefior 
Calderón GoUantes; vamos á demostrarlo. A pesar de las explica- 
ciones del Sr. Alberdi al Ministro de S. M. G. , el Gobierno Ai^en- 
tino ha dado ¿ la ley de 1857 una inteligencia diversa de la expli- 
cación que el negociador daba al Sr. GoUantes. A poco de sancio- 
nada y promulgada esa ley, las autoridades Nacionales de la Confede- 
ración, declaraban perpunte general: l.'^Que la ley de nacionalidad 
de 7 de Octubre de 1857 no tenia efecto retroactivo; es decir, que 
la facultad de optar concedida al hijo de extranjero nacido en ter- 
ritorio Argentino , no correspondia ¿ los que procediesen de padres 
establecidos en la República antes de la promulgación de la ley. 
S."" Que los hijos de extranjeros nacidos en el territorio de la Re- 
pública, sólo podian ejercer la facultad de optar por la nacionali- 
dad de sus padres cuando llegasen ¿ su mayor edad, pues durante 
la minoridail debian ser considerados como Argentinos. Tenemos, 
pues, que la inteligencia del Sr. Alberdi de la ley de 1857, la 
jurisprudencia de la Confederación , y los principios del derecho 
Espafiol se hallaban en plena divergencia. 

¡Tales han sido los beneficios de la iQy que tanto encomia el 
autor del folleto I 

Los que sostienen el principio de opción dicen que el hijo to- 
davía menor sigue la condición del padre por carecer de voluntad: 
la ley Argentina de 1857 , interpretada por el Gobierno del Para- 
ná , propendía á una desviación del derecho moderno, tendia á re- > 
lajar los vínculos de la familia , según la opinión del Ministro Es- 
pafiol. ' 

Compárese ahora el art. 7.'' del Tratado de 1859 con el 7.'' del 
de 1863, y dígase cuál de ellos llena mejor el objeto que creía ha- 
ber obtenido el Sr. Alberdi; «es decir, dar al conflicto la única 
»solucion posible , salvar y dejar en pié las instituciones respec- 
»tivas de los dos países en materia de nacionalidad; haciendo lo 
))único que podian hacer dos Gobiernos que no tienen facultad de 
})derogar ni de imponerse leyes.)) (Nota de remisión del Tratado 
de 1859.) 



Hé aquí los textos: 



TRATADO DE 1863. 

Con el fin de establecer, etc. 
convienen en que para determi- 
nar la Nacionalidad de Españoles 
y Argentinos se observen respec- 
tivamente en cada pais las dis- 
posiciones consignadas en la 
Constitución y leyes del mismo. 



TRATADO DS 18H9. 

Con el fin de establecer y con- 
solidar la unión que debe existir 
entre los dos pueblos , convienen 
ambas partes contratantes en 
que, para determinar la Nacio- 
nalidad de Españoles y Argenti- 
nos, se observen las disposicio-- 
nes consignadas en el articulo 
primero de la Constitución po- 
lítica de la Monarquía Espafiola 
y en la ley Argentina de 7 de 
Octubre de 1857. 



Imparcialmente juzgando , nadie vacilará en decidirse por la 
redacción del Tratado de 1863 , no sólo porque establece que el 
derecho de reglamentar la condición civil y politica de ciudadanos 
y extranjeros, es un atributo de la soberanía, sino porque salva 
los conflictos á que habia dado ya lugar la vaguedad, y la imposi- 
ble conciliación de los textos de la legislación Espafiola y Argentina 
según el Tratado de 1839. Cada país legislará lo que considere 
conveniente respecto á naturalización y ciudadanía según el nuevo 
articulo, mientras que según el antiguo, ambos países se someten 
recíprocamente á cumplir las leyes del otro y las suyas propias, 
sin examinar si esa ejecución era ó no posible. El artículo del Tra- 
tado de 1859 , lejos de dejar en pié las instituciones de Espafia y 
de la República , lejos de respetar el derecho de cada una de las 
partes contratantes á legislar sobre naturalización , reconoce pre- 
cisamente lo contrario. Esto como tesis general. En cuanto á la 
aplicación del artículo 7."* del Tratado de 1859, ¿qué duda cabe 
que el artículo modificado no ha podido ejecutarse desde el momen- 
to que la jurisprudencia espafiola concede la opción en la mayo- 
ridad, y la Argentina acuerda al menor el derecho de natura- 
lizsírse? 
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Gomo se vé, no era una palabra lo que creaba un abismo entre 
el Tratado de 1859 y el de 1863, aunque si lo hay entre las con- 
secuencias de las dos doctrinas de naturalización. No fué por un 
acto de complaciente nepotismo por lo que el Gabinete Espafiol ac- 
cedió á las observaciones del Gobierno Argentino; por razones más 
altas se deciden hombres que saben dar á las circunstancias y á los 
intereses públicos su verdadero valor. 



m. 



((Los principios del derecho moderno, agrega el anónimo , y las 
necesidades del progreso americano, imponen la adopción déla 
doctrina de la ciudadanía de opción, á ñn de mantener la raza 
blanca sobre la indígena , ó la africana , citando como ejemplo dig- 
no de imitación á los Estados*-Unidos. » 

El ejemplo de este pueblo ha sido poco acertado; si la raza 
blanca predomina en Norte América á pesar de no existir en sus 
leyes la ciudadanía de opción, el ejemplo prueba lo contrario de 
lo que se quería demostrar. En Norte América se ha declarado que 
ctodos los nacidos en el territorio de la Union de padres extran- 
jeros se consideran naturalizados por el hecho del nacimiento.» 
El Barón Roguet , en un artículo relativo á la legislación del extran- 
jero en los Estados-Unidos, reconoce el principio de la jurispru- 
dencia francesa anterior al Código, en esa disposición qjnQ se en- 
cuentra en una circular del Ministerio de Estado. — ii{Revu6 pra^ 
tique de droit francais.)n— Tenemos , pues , que á pesar de la ciu- 
dadanía de la ley de Partida, los Estados-Unidos se han ido po- 
blando rápidamente; lo mismo ha sucedido en Buenos-Aires: el 
afio pasado la emigración ha ascendido á la cifra de diez mil ocho- 
cientos y tantos individuos. ¿Podría decirnos el anpnimo si aumenta 
la raza blanca merced á la ciudadanía de opción en Bolivia , Costa- 
rica ó Nicaragua? 

Mucho antes que se pensase en la Constitución de 1853 , el mo- 
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yimientode emigración habia empezado en el Bio de la Plata; las 
leyes de la Provincia de Buenos-Aires > y especialmente el Tratado 
con la Inglaterra, la aceleraron. Todos los estadistas Argentinos 
han comprendido que de la Europa debia venir la población y la 
civilización al Nuevo Mundo; pero de estimular al emigrante á re- 
nunciar á poblar con ciudadanos, hay una diferencia no pequefia. 
Los Gobiernos de los principales Estados Sud-Americanos no están 
dispuestos á crear familias privilegiadas con prerogativas y sin 
cargas de ciudadanía; no creen que los hijos ó nietos de extranje- 
ros que nacen en sus territorios deben serlo, librándose de satis- 
facer contribuciones, ó prestar servicio en defensa de la patria én 
que nacen. 

Singular política seria en verdad la que por imitar las legisla- 
ciones Europeas , sacrificase la seguridad y los intereses Ameri- 
canos. 

No tema Espafia la asimilación de las familias que se resuelven 
& cruzar los mares para buscar fortuna y domiciliarse en sus anti- 
guas posesiones de una manera permanente^, contrayendo alianzas 
en el país, aumentando la población, y contribuyendo á consoli- 
dar la nacionalidad de los pueblos de origen latino. La grandeza y 
la prosperidad de los Sud-Americanos refluye directamente en be^ 
neflcio de Espafia , como le sucede á la Inglaterra con sus antiguas 
colonias del Norte de nuestro Continente. Los irlandeses represen- 
tan una porción considerable de los pobladores y colonizadores de 
los territorios de la Union, hoy convertidos en populosas y ricas 
ciudades , que contribuyen activamente al consumo de los artículos 
de exportación de la Gran-Bretaña; los hijos de esos colonos son 
Americanos. Lo mismo se verifica insensiblemente en el Rio de la 
Plata ; las poblaciones de origen vascongado , mil veces superiores 
á las de raza irlandesa , producirán con el andar del tiempo resul- 
tados de prosperidad recíproca para los Argentinos y los Españoles. 
De las Provincias Vascongadas y de Galicia es de donde llegan al 
Rio de la Plata más jóvenes de diez á quince afios: un veinte por 
ciento de esa emigración se compone de nifios y mujeres. Losí vas- 
cos se dedican con buen éxito á ocupaciones de pastoreo , estable- 
ciéndose por tieltúpo indefinido en el país y haciéndose ricos pro- 
pietarios. Los gallegos son serenos, aguadores y sirvientes. La 
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cifra de la emigración Española llegada en los dos últimos afios á 
Buenos- Aires 9 es como sigue: 



19Ü. IMS. 





Baqá«8. 


InmigraotM 
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BuqnM. 


Inmigrantes 
Españoles. 
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. . . 7 
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... 1 
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Vigo 


. . . 1 


85 
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80 


Gorufia 


. . . i 


lio 


2 


198 


Barcelona. . . . 


... 1 


12 


8 


84 


Cádiz 


. . . 1 


24 


11 


215 






784 




1.018 



Las cifras más considerables son á favor de los italianos, fran- 
ceses é ingleses en la siguiente proporción del total de 10.408 in* 
migrantes llegados en 1863, sobre 6.746 del aflo de i862. 

Italianos 6.105 

Franceses 1.722 

Ingleses 646 

Alemanes y suizos 1.92 i 

(Informe publicado de orden del Ministro del Interior.) 

En el año de 1859 en la sola Provincia de Buenos-Aires^ según 
los datos que publica Mr. Jules Duval , la población extranjera se 
hallaba representada del modo siguiente: 

Franceses 25.000 

Vascos españoles 20.000 

Italianos . 15.000 ^ 

Anglo-sajones y americanos del Norte. 20.000 

Estos cálculos son bajos según nuestro juicio, sin embargo la 
población Espafiola tiende á aumentarse. En ello éitá interesado el 
comercio de la Peniosula; pues esos ^grantes, enriqueciendo el 
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pais que los recibe como elementos de pro^end$t4> soa ¿ la vez 
los iomediatos consumidores de la Espafia en el Nnevo Mundo. 

No es sólo en la República Argentina, durante 47 años , donde 
ba regido el principio de la ciudadanía de nacionalidad ; puesto 
que en ChUp, en #1 Perú, en el Ecuador, en Venezuela encontra- 
mos %ual doctrina. Espafia en sus Tratados coa esos Estados Sud- 
Americanos , ha reconocido y recetado esa legislación , que por 
absurda que parezca al autor del folleto , es de bastante peso como 
principio Americano, para haberla siquiera citado al lado de las 
opiniones de Mr. Foslix y de V^. FouUier. Sin embargo , ni una 
palabra se 'ha dignado decir respecto de esto el negociador Argen- 
tino al Gobierno de la Confederación al remitir su Tratado; apenas 
si menciona á la Inglaterra como único pais Europeo que conserva 
esa tradickm de la Edad Media. ¿Será que el Sr. Alberdi conside- 
raba tan en poco la autoridad de la Inglaterra, de los Estados- 
Unidos y de los referidos Estados Sud-Americanos, que ni siquiera 
mereció su mención ? 

Vamos á reconocer los antecedentes que ofrece la Diplomacia 
Española en Sud-América. 

Reconoce la España la ciudadanía natural en los siguientes 
Tratados.— En el del Ecuador (1840), el de Chile (1844), en el 
de Venezuela (1845). 

uSon tenidos y considerados en la República del Ecuador como 
subditos Españoles los nacidos en los actuales dominios de España 
¡y sus hijos , con tal que estos últimos no sean naturales del territo- 
rio Ecuatoriano. 

))Son tenidos y considerados en la República de Chile como 
subditos Españoles los nacidos en los actuales dominios de España 
y sos hijos, con tal que estos últimos no sean naturales del terri- 
torio Chileno. 

)>Pasado el plazo de un año acordado ¿ los que quieran optar 
por la ciudadanía emanóla, sólo se consideran Españoles en Vene- 
zuela los procedentes de España y sus dominios.» 

Pero este sistema anticuado , feudal , y por consiguiente retro* 
grado y funesto á los intereses del Nuevo Mundo , tiende á despo^ 
blar la América , dice el autor del folleto. ¿Acaso Solivia, Gojstarí- 
ca ó Nicaragua se han poblado merced á la ciudadanía de opción? 
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No citéis el ejemplo de los Estados-Unidos , decía et Sr. Alber- 
di^ respondiendo á iguales objeciones (i); no los citéis, porque 
allí no hay quintas ni conscrípcion.| Tampoco las ha habido en la 
República Argentina. Pero suponiendo que se establecieran, ¿por 
qué el hijo de Español ó de Francés, nacfdo en la República Argen- 
tina, invocarla la protección de su nacionalidad de opción para li- 
brarse de la quinta y de la conscripción? 



nr. 



«Si no es realmente el temor del acrecentamiento extranjero» 
»¿cuál es la verdadera causa por que Buenos-Aires prefiere el prin- 
))Cipio de la población por naturales de la ley de Partida, sobre el 
»principio de población cosmopolita de la Constitución Argentina? 
))Dos son ios motivos verdaderos , de los cuales confiesa uno, pero 
)>disimula el otro. Es que el principio feudal ó territorial de las 
)>Partidas, imponiendo la ciudadanía á todo el que nace en el sue- 
))lo , obliga á ser soldados , á título de ciudadanía, y pone ¿ mer- 
))ced del Gobierno á los extranjeros nacidos en el país con sus for- 
3> tunas. — ^Prefiere la ley que le da ciudadanos; es decir, soldados, 
))á la ley que le da pobladores.» 

Esta argumentación , calculada para alarmar á la Europa so- 
bre la buena fé de la política Argentina, sólo ha podido dictarla el 
odio de partido. La política del Gobierno de Buenos-Aires en épo- 
cas de revolución , sugiere al anónimo la satisfacción de sefialar 
dos hechos que para él equivalen ¿ un plan de gobierno. «Los ex- 
»tranjeros, dice, han sido llamados al servicio de Guardia urbana 
»en dos épocas, en 1821 y 1829.» 

Por nuestra parte podríamos recordar otras épocas en las cua- 
les ha sido diñcU á los Gobiernos Europeos conseguir que sus sub- 
ditos fuesen espectadores indiferentes de las cuestiones que afec- 
taban sus fortunas, sus familias y sus derechos amenazados por el 



(i) Folleto del Sr. Albistor. Relaciones entre España y los Estados dd tlío 
de la Plata.— 1861 .—Madrid. 
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caudillaje. Los decretos del Sr. Rivadavia y del General LavallSy 
que cita en comprobación de sus asertos, sólo fueron medidas de 
circunstancias que no se han repetido después, medidas legítimas, 
puesto que «los extranjeros habitantes deben soportar todas las 
Dcargas que las leyes y la autoridad ejecutiva impongan á los ciu- 
»danos, estando por consiguiente obligados á la defensa del Esta- 
ndo, no siendo contra su propia patria.)) (Bello, cap. 5, núm. 9; 
Vattel, 1. í. cap. 19,§. 218. 

Por otra parte el Tratado con la Inglaterra que es aplicado á 
todos los extranjeros sin distinción , exime á estos de toda contri- 
bución y serricio personal compulsivo ; y desde el momento que 
en uso de un perfecto derecho de soberanfa un país cualquiera 
adopta el principio que el hijo de extranjero nacido en el pais, 
es ciudadano , el extranjero cuyos hijos nacen en ese país; y su 
hijo que establece en él su domicilio , tienen naturalmente que so- 
meterse ¿ las cargas que impone la calidad de miembro de una 
asociación política. El servicio que presta el hijo de extranjero en 
tales casos f es una deuda cívica > una carga de la ciudadanía que 
su padre le dio al someterse á las leyes del país que lo acoge. 

«La ciudadanía Argentina es para el anónimo repulsiva porque 
impone cargos y servicios sin compensación equivalente ; el hijo 
de extranjero prefiere la que le sirve de honor y de protección en 
el mundo.» Afortunadamente son pocos los que estiman tan en 
poco el nombre de nuestro país, ¿ pesar de el modesto rango que 
le cabe entre las naciones poderosas. «La ciudadanía» agrega «es 
:»honor y protección en un gran pais que tiene medios de hacer 
»respetar ¿ suis nacionales , en todos los ¿mbUos de la tierra : pero 
»en países nacientes, que apenas tienen medios de hacerse respe- 
»tar en su propio suelo, las fná$ veces es carga, no honor na- 
»cional.» 

Millares de extranjeros desembarcan constantemente en las ri- 
beras Argentinas, se casan en el país, adquieren fortuna y se en- 
vanecen de ver á sus hijos acrecentar la familia Argentina, sin 
reemigrar para facilitar á su prole las ventajas de una nacionalidad 
fuerte y poderosa > pero no siempre exenta de los horrores del 
hambre. «Los extranjeros y sus hijos» dice en otro lugar «huirán 
:»de las Provincias, no de Buenos-Aires que está al abrigo de los 



46 

:»efectos de toda ley inhospitalaria por el privilegio omnipotente 
jDde su situación geográfica. Con todos los Gobiernos buenos y ma- 
))los> los extranjeros fueron siempre á Buenos-Aires atraidos, no 
))por las leyes, sino por la situación y el clima incomparables.» 

El Sr. Albistur decia estas palabras : uNo es la manera de re- 
»solYer esa cuestión de derecho internacional privado la que ha de 
»dar ó quitar emigración á la América. Es el mejor clima, es la 
»mayor facilidad de hacer fortuna lo que determina la preferencia 
»que dan los emigrantes ¿ unas regiones de América sobre otabas. 
))Protéjase en América la emigración , hágase y obsérvese una le-* 
))gislacíon justa y liberal en materia de administración de justicia, 
)>de seguridad de personas y de propiedades , de industria y de co* 
))mercio, y la emigración Europea acudirá aun cuando sepan los 
»em¡grantes que los hijos que puedan tener en América han de ser 
))americanos , como lo exige la despoblación que aflige á la América. 
»¿Se concibe que un pueblo se pueble exclusivamente de extranje- 
))ros, y que no sólo estos, sino también sus descendientes, conser- 
))ven siempre la nacionalidad extranjera? ¿Se concibe que puede 
»subsistir una nación en que el extranjero sea la regla general, y 
»el ciudadano la excepción?» (1) 

El aumento de la población en Buenos-Aires, cuyas buenas 
condiciones climatéricas no le pertenecen exclusivamente en la 
República, es debido especialmente á las garantías reales y per* 
señales que esta Provincia ha dado siempre al extranjero.— Su po- 
sición geográfica no lo explica todo como se pretende en el folleto, 
buscando el medio de salvarse de los hechos que contradicen elo- 
cuentemente sus mal seguras teorías. Bajo la influebcia liberal é 
inteligente de la actual administrSusion , las ventajas de la posición 
geográfica de Buenos-Aires tienden ¿ ensancharse gradualmente 
facilitando la navegación de los rios y la construcción de vias fér- 
reas y carreteras, que darán nueva vida á los ricos elementos de 
la prosperidad Argentina, afianzando además con la acción de la 
autoridad el goce de las garantías constitucionales que hasta hoy 
no han podido aprovechar para si ni asegurar á otros las Provin- 
cias mediterráneas. En esto consiste el verdadero aliciente de los 



(1) Albistur : Contestación al Sr. Alberdi (folletos citados.) 
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colonos. Conviene 9 no obstante, tomar nota de la confesión que al 
fin nos hace el anónimo , declarando que la inmigración acudirá á 
Buenos-Aires á pesar de sus principios sobre ciudajianía. Nosotros 
creemos y esperamos que no se detendrá alli, consistiendo el se- 
creto en extender la eficacia de las garantías que han tenido siem- 
pre en Buenos-Aires la persona y la propiedad de sus habitantes. 
Es de esperar también que no vuelvan á repetirse las dolorosas re- 
sistencias que se han opuesto al impulso civilizador que ha partido 
siempre de Buenos-Aires, y que es el más completo mentís á las 
recriminaciones de egoísmo y de monopolio. 



V. 



«La legislación de algunos pueblos de Europa se ha pronun- 
ciado por el principio de la ciudadanía facultativa : pueblos muy 
civilizados y publicistas muy competentes le sirven de garantía; 
luego ese principio es el único que conviene á ios Estados del 
Nuevo Mundo.» 

La opinión de los que se pronuncian por ese sistema, contes- 
tamos nosotros y se halla contrapesada por el ejemplo de las legis- 
laciones de Inglaterra y délos Estados-Unidos, por las condiciones 
especiales de la América y por los hechos más concluyentes. 
Usando del derecho que tienen como sociedades independientes 
para decidir este punto» que bajo el aspecto moral y político 
afecta su seguridad y su bienestar, los Estados^Unidos, Chile, el 
Perú, Venezuela, el Ecuador y la República Argentina se han 
desviado en esta parte del derecho Europeo creyendo que lo que 
puede convenir á las sociedades ya formadas no conviene por 
cierto á las sociedades nuevas escasas de población que necesitan 
formarse con elementos venidos de fuera. Las doctrinas Europeas 
no pueden aplicarse en América sin tomar en cuenta la convenien- 
cia ó posibilidad de su aplicación , sin estudiar maduramente las 
causas diversas que pueden influir en su resultado; causas someti-> 
das á condiciones que no son ni idénticas ni absolutas. El mismo 
Sr. Alberdi aconseja sensatamente á los Gobiernos americanos en 
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muchos de sus trabajos , como publicista ^ que empleen una gran re- 
serva en la adopción de sistemas de leyes é instituciones y que sólo 
son relativamente útiles , convenientes ó necesarias , según la ma- 
nera de ser de ciertos pueblos, recordándoles con este motivo 
errores funestos de nuestros antepasados. 

Si la República Argentina, como muchos otros pueblos del 
Nuevo Mundo , ha disentido de las opiniones y de los ejemplos que 
invoca el folleto en cuestión, no solamente ha hecho uso de un de- 
recho perfecto , sino también ha obedecido á consideraciones de 
alta imp(K*tancia política . 

«La Inglaterra y la Francia, continúa, que siempre rechaza- 
))ron las pretensiones de Buenos-Aires , ¿ armar á sus nacionales 
anacidos en el Plata y hacerles ciudadanos por la fuerza, acaban de 
»protestar en 1863 contra la ley sancionada por inspiración de Bue- 
))nos-Aires, derogando la que dio la Confederación en 1857.» 

Vamos ¿ rectificar por partes el párrafo que acabamos de 
transcribir. El Gobierno Argentino ha sostenido constajHemente, 
no su derecho á armar á los extranjeros, sino (lo que es muy di- 
verso) que los nacidos en su territorio son ciudadanos, cualquiera 
que sea la nacionalidad de sus padres. Contra este principio pro- 
testó la Inglaterra durante la administración de Rosas, pero mal 
pudo sostenerse en una actitud, tanto más falsa, cuanto que el Go- 
bierno Argentino invocaba en su favor el ejemplo que le daba la 
misma Inglaterra ; asi fué que Sir Roberto Peel declaraba en el 
Parlamento Británico : «Que la Inglaterra no podia persistir man- 
teniendo una protesta que rechazaban «us propias leyes.» 

La Francia , que , como es sabido , ha pretendido siempre dar 
efecto extraterritorial á su Código Civil en materia de ciudadanfa, 
ha protestado contra el principio Argentino que se apoya en que 
«los efectos que las leyes extranjeras pueden producir en el territo- 
))rio de otra nación dependen, absolutamente, del consentimiento 
))tácíto ó expreso de esta. {Slory on the eonflict of Ums. Félix 
ndroil international.))} 

El Sr. Doria, Encargado de Negocios ad interim de S. M. bri- 
tánica en Buenos-Aires, creyó deber intervenir oficiosamente pro- 
testando contra la ley del Congreso que derogaba la de Octubre 
de 1857 relativa á ciudadanía. Insertamos á continuación la pro- 



49 

testa del Sr. Doria y la respuesta del Ministro de BÍelacíones Exte- 
riores , como lai más completa rectificación de ios errados informes 
del autor del folleto. Por estos documentos se verá que la protesta 
del Sr. Doria se limitaba á discutir los efectos de la ley , en su 
aplicación al pasado. 



Legación Británica. 



TninDCGiON. 



Buenos-Aires, Agosto 21 de i863. 



El abajo firmado , Encargado de Negocios de S. M. B., ha leido 
el proyecto de ley publicado en los diarios de esta Ciudad y que ha 
sido presentado ¿ la sanción del Congreso relativamente á la na- 
cionalidad de los hijos de extranjeros nacidos en la República. 

Cualquiera que sea el derecho que el país tenga para legislar 
para si mismo para el porvenir , este derecho no puede extenderse 
auna acción retrospectiva, por la cual los anteriores derechos y 
privilegios garantidos por la ley de los extranjeros sean infringidos. 

En consecuencia el abajo firmado protesta en nombre de su 
Gobierno contra toda fuerza retrospectiva que quiera darse á esta 
ley respecto á los subditos Británicos , y reserva al Gobierno de 
S. M. todo privilegio hasta ahora acordado á los extranjeros y sus 
hijos , en virtud de la ley de la República , sancionada por el Con- 
greso en 29 de Setiembre de 1857 , bajo cuya fé y garantía los 
subditos Británicos han sido inducidos á venir y residir en este pafs. 

Ei abajo firmado aprovecha esta oportunidad para renovar 
á S. E. las seguridades de su más alta consideración. 
A. S. E. el Sr. Doctor D. Rufino de Ellzalde, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. 

(Ftrmacío)— N. Doma.— (Con/brww)— D. Hüeríío, Sab -Secretario. 
Buenos-Aires , Agosto 26 de 1803. 

Ei Gobierno de S. M. B. ha reconocido por actos solemnes, 
como no podia dejar de reconocer, que ia República Argentina en 
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uso de su plena soberanía é independencia tenia el derecho de le* 
gislar para su territorio lo que mejor orejara sobre ciudadanía. 

Consecuente con estas declaracioned Sir Roberto Peel á nombre 
del Gobierno de S. M. B. declaró en el Parlamento en Abril de 184S 
«que no se podía negar á un Estado extranjero el derecho que tie- 
))ne á la sumisión de aquellos que son nacidos en su territorio; que 
))este era también un principio de las leyes Inglesas: que el hijo 
»de un extranjero, nacido dentro de los dominios de S. H. es súb^ 
»dito Británico natural : que si un hijo de un subdito Británico na- 
))Cido en Buenos-Aires era puesto por su Gobierno en la misma clase 
))que un subdito Argentino no tendría derecho para objetar á la 
))apiicacipn de aquel principio , que era el suyo, mientras fuese re- 
))sidente enBuenos^Aires; que en aquel caso estará sujeto también 
i^á las cargas del Estado y mientras permanezca allí, no tiene de- 
»recho para protestar contra este estando sujeto á las leyes de 
))Buenos-Aires.)) 

Después de esta declaración corroborada por actos anteriores y 
posteriores del Gobierno de S. M. B. , no se comprende la protesta 
de S. S. trasmitida por la nota de 21 del corriente, que el abajo 
firmado, Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Re*- 
laciones Exteriores', ha tenido el honor de recibir. 

Para el Gobierno Argentino ella es completamente nula y de 
ningún valor , porque no comprende cómo un agente de S. M. B. 
puede hacer una protesta contraria á su legislación y á declaracio- 
nes y actos solemnes de su Gobierno, á menos qué se pretenda in- 
ferir un ataque grave á la soberanía de la República pasando por 
encima de esas declaraciones que han acatado esa soberanía. 

Por estas razones poderosas > el infrascrito ha recibido orden 
de S. E. el Sr. Presidente para rechazar abiertamente esa protes- 
ta, declarándola nula y de ningún valor. 

El Gobierno Argentino no admite el principio de que no pue- 
dan derogarse las leyes de la República , porque esa seria una li- 
mitación á su soberanía que no tiene el derecho de pedírsele por 
níDgun Gobierno extranjero. No admite tampoco el hecho de la 
derogación que S. S. pretende , porque las leyes vigentes de la Re- 
pública hacían ciudadanos á los nacidos en su territorio y bajo el 
imperio de estas leyes vinieron al país los subditos Británicos. 
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Si después de 1857 se sancionó la ley qne S. S. invoca, esa 
fué una ley de guerra contra la Provincia de Buenos-^Aires, que eí- 
ta resistió con las armas en la mano , y que fué derogada por los 
arreglos de paz que dieron la unión de esta Provincia al resto de 
la República , convirtiéndose en un articulo constitucional el prin- 
cipio que siempre regirá en la República de la ciudadanía natural. 

La ley de 1857 no fué una ley nacional, nunca rigió en la Pro- 
vincia de Buenos-Aires , y fué derogada por la Constitución que 
produjo la Union Nacional. 

' Pero aun en las Provincias en que rigió no pueden invocarse las 
rciglas que estableció respecto de los ingleses que entraran en ese 
tiempo al pais. Guando una ley se deroga, un extranjero, si cree 
que esa derogación le perjudica, puede dejar el pais, pero no es li- 
cito exigir que no se deroguen las leyes, porque eso importaría qui- 
tarle al país su soberanía para legislar como lo crea conveniente. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á S. S. la expresión 
de su alta y distinguida consideración. 

Al señor Encargado de Negocios de S. M. B. D. W. Doria. 

(Firmado)— Rufino de Euzaldb.— Conforme.— Delfín B. Hüergo, Sub- 
secretario. 

La Inglaterra ni ha aprobado la conducta de su agente, ni ha 
cambiado de política en el Rio de la Plata ante la situación de los 
Estados-Unidos (como lo asegura el autor del folleto.) Tampoco 
ha protestado contra el Gabinete de Washington á consecuencia 
de los enganches de irlandeses , que componen la mayor parte de 
los cuadros de los ejércitos americanos. Y á propósito de los Esta* 
dos-Unidos, el Ministro de Inglaterra en Washington ha rechaza- 
do la pretensión de millares de ingleses naturalizados en América 
que se acordaban de una patria que habian abandonado en el mo-> 
mentó en que su adopción les exigía el deber de alistarse para de- 
fenderla. 

«La Inglaterra considera ingleses á los extranjeros que nacen 
))en su suelo , por una contradicción de que nadie reclama y que 
»todos excusan , en un país en que el extranjero es inviolable, 
)^esiá libre de conscripción» y ni la Reina puede echarlo del suelo 
»Brit¿nico.)) 
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Prescindiendo de que igual principio se sigue en los Estados - 
Unidos á pesar de la conscripción, esa contradicción se explica 
por el hecho que cada país legisla como lo cree conveniente en 
materias de estatuto personal. 



VI. 



La República Argentina no teme despoblarse rechazando la 
cindadanfa facultativa. Se ha poblado y sigue poblándose conside* 
rablemente á pesar de la ciudadanía natural. Guando ve en ciertos 
distritos predominar los extranjeros sobre los naturales, como lo 
demuestra la estadística de Mr. Duval en su historia de la emigra* 
cion (1), se confirma cada dia más en la conveniencia de mantener 
la legislación que tuvo siempre sobre ciudadanía. Si su interés bien 
entendido le aconseja por una parte ser más liberal que nadie con 
los extranjeros, debe, sin embargo , precaverse al mismo tiempo 
del peligro de llevar su liberalismo hasta comprometer su se- 
guridad. 

Guando el Sr. Balcarce ha dicho á su Gobierno que podia tener 
la satisfacción de decir , que habia salvado con la modificación 
del art. 7."" del Tratado de 1859, el obstáculo más grave que habia 
encontrado la América en sus negociaciones con España, ha aseve- 
rado un hecho conocido de todos los que estén al cabo de estás 
negociaciones: hecho confesado por el mismo antecesor del Sefior 
Balcarce en idénticas circunstancias. No cabe duda que el obs- 
táculo principal de los negociadores Sud-Americanos ha sido la 
cuestión relativa á ciudadanía. 

La política del Gabinete Español ha sido indecisa y contradic- 
toria á este respeto , como lo prueba la existencia de cinco ó seis 
temperamentos distintos adoptados en las diversas negociaciones 
relativas al reconocimiento de la independencia. Tratados hay 
como el de Méjico y el que acaba de celebrar Guatemala , en los 



(i) El distrito de Ghascomas se componía en 18S6 de 4.122 extraojeros y 
de 3.738 Argentinos. 
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que se ha hecho caso omiso de la cuestión de ciudadanía > en otros 
se reconoce terminantemente el principio de la ciudadanía natural, 
en otros se acuerda el derecho de opción; en fin, en el Tratado 
de 1859 se acepta el temperamento más original , que consiste en 
someter los casos que ocurran á la aplicación de las leyes locales 
contiliadas con las leyes de un país extranjero. 

El penúltimo párrafo del folleto que vamos analizando increpa 
duramente á España por una condescendencia que se supone fu- 
nesta á los interesrs de su emigración en el Plata, la de haberse 
prestado á modificar el art. 7/ del Tratado de 1859, artículo que, 
como lo hemos anteriormente demostrado , no ha sido posible lie- 
Tar á ejecución. 

Según el autor anónimo, Espafla ha podido perfectamente 
usar de complacencia con el Gobierno Argentino en menoscabo de 
sus derechos f modificando el artículo sobre ciudadanía. Pero* no 
llevar su indiscreción hasta cometer la negra ingratitud de sacri- 
ficar los intereses de sus amigos ingleses y franceses. 

Por lo que respecta á los ingleses, tranquilícese el anónimo, 
no estando ellos por la ciudadanía de opción , perdonarán fácil- 
mente la ingratitud de la Espafla. En cuanto á los franceses , no 
habiendo podido hasta ahora establecer su Código en materia de 
ciudadanía como principio internacional , han creído conveniente 
nombrar una comisión que estudie la cuestión, lo que prueba que 
el principio de la soberanía de opción no cuenta con tantos 
adeptos. 

«¿Pretenderá el Gobierno Español, pretenderá por condescen- 
))dencias de ese género , insiste el anónimo , anular la influencia que 
»dan en América á la Inglaterra y á la Francia , la superioridad in- 
))disputable de su industria y de su comercio?» Creemos que este 
propósito no ocupa la mente de los estadistas Españoles , quienes 
deploran, á la, par que los franceses é ingleses, los errores de tiem- 
pos pasados en materias de monopolio. El comercio del Rio de la 
Plata con la Península y sus posesiones en las Antillas, es el más 
importante que esta mantiene en Sud-Améríca, la Qaturalezade 
sus relaciones no puede temer la concurrencia de la Inglaterra ni 
de la. Francia. Harto tiempo se ha malogrado sin reanudarlos 
vínculos que deben concurrir al engrandecimiento, á la paz y al 
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bienestar de una raza injustamente apreciada y digna de mejor 
suerte. 

A las Cortes Espafiolas incumbe la honrosa misión de iniciar en 
América una política elevada , definida y franca, que apresure el 
momento de colocar á Espafia en el puesto que le corresponde por 
vínculos de habla , de religión , de familia y de costumbres en el 
Nuevo Mundo. Nadie abriga alli contra su política mezquinos sen- 
timientos de desconfianza , en los momentos solemnes en que olvi- 
dando antiguos resentimientos , reconoce su independencia. Antes 
confian que siguiendo el ejemplo de la Inglaterra con sus antiguas 
Colonias , muestre á sus detractores que en vez de abrigar ideas 
de conquista y de monopolio, sólo quiere las simpatías y el libre 
desarrollo de nuestros intereses. 

La grandeza > la prosperidad de la Union Norte-Americana, 
reflejan en su antigua metrópoli, contribuyendo al lustre de la 
Gran Bretaña. Que á España quepa igual fortuna es nuestro más 
sincero deseo y nos hacemos un deber en reconocer que tales son 
las ideas que hemos oido expresar á sus más distinguidos hombres 
de Estado. 

Manuel R. García. 
Paris 15 de Marzo de 1861. 
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